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Lema:  

“AMARÁS AL SEÑOR TU DIOS… Y A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO”  
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Ciudad de México, 12 de enero del 2024  

 

Muy queridos hermanos en el Episcopado, católicos comprometidos con 
el diálogo interreligioso e intercultural y ecumenico, hombres y mujeres de 
buena voluntad; que Cristo Unidad de los Cristianos colme sus vidas de 
bendiciones. Cada año del 18 al 25 de enero celebramos la Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristianos, este ejercicio de ecumenismo de la Iglesia 
Universal sirve para promover la oración, conversión y santidad en la búsqueda 
de la Unidad de los Cristianos. 

En el 2024 se a propuesto el tema: “Amaras al Señor tu Dios… y a tu 
prójimo como a ti mismo”, desarrollado por una comision ecumenica mixta de 
Burkina Faso; compartimos este subsidio litúrgico para la celebración 
eucarística: "Por la Unidad de los Cristianos", para ser utilizado durante este 
octavario. 

Agradezco sus atenciones y esfuerzos por la Unidad de los Cristianos, 
cuenten con la oración de la CEDIC por el fruto de este Octavario en sus 
Diócesis y comunidades. Que Maria Madre de la Unidad interceda por todos 
nosotros. 

Atentamente: 
 

Monseñor Rodrigo Aguilar 

Presidente de la CEDIC 

 

 

Monseñor Margarito Salazar Cárdenas       Monseñor Hilario González Garcia 

Primer Vocal                                                 Segundo Vocal 

 

 

Pbro. Bach. José Eduardo Rojas Sarubbi 

Secretario Ejecutivo 



TEXTO BÍBLICO PARA EL 2024 

(Lc 10, 23-37) 

 

Por entonces, un doctor de la ley, queriendo poner a prueba a Jesús, le hizo esta pregunta:  

— Maestro, ¿qué he de hacer para alcanzar la vida eterna?  

Jesús le contestó:  

— ¿Qué está escrito en la ley de Moisés? ¿Qué lees allí?  

Él respondió:  

— Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todas tus fuerzas y con toda tu inteligencia: y a 
tu prójimo como a ti mismo.  

Jesús le dijo:  

— Has respondido correctamente. Haz eso y vivirás.  

Pero el maestro de la ley, para justificar su pregunta, insistió:  

— ¿Y quién es mi prójimo?  

Jesús le dijo: — Un hombre que bajaba de Jerusalén a Jericó fue asaltado por unos ladrones, que le 
robaron cuanto llevaba, lo hirieron gravemente y se fueron, dejándolo medio muerto. Casualmente 
bajaba por aquel mismo camino un sacerdote que vio al herido, pero pasó de largo. Y del mismo 
modo, un levita, al llegar a aquel lugar, vio al herido, pero también pasó de largo. Finalmente, un 
samaritano que iba de camino llegó junto al herido y, al verlo, se sintió conmovido. Se acercó a él, le 
vendó las heridas poniendo aceite y vino sobre ellas, lo montó en su propia cabalgadura, lo condujo 
a una posada próxima y cuidó de él. Al día siguiente, antes de reanudar el viaje, el samaritano dio dos 
denarios al posadero y le dijo: “Cuida bien a este hombre. Si gastas más, te lo pagaré a mi vuelta”. 
Pues bien ¿cuál de estos tres hombres te parece que fue el prójimo del que cayó en manos de ladrones?  

El maestro contestó:  

— El que tuvo compasión de él.  

Y Jesús le replicó: — Pues vete y haz tú lo mismo.  

 

Biblia Traducción Interconfesional (BTI) 

 

 

 

 

 



INTRODUCCIÓN AL TEMA 

Amarás al Señor tu Dios... y a tu prójimo como a ti mismo (Lc 10,27) 

 

Los materiales para la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos 2024 fueron 
preparados por un equipo ecuménico de Burkina Faso facilitado por la Comunidad local de 
Chemin Neuf (CCN). El tema elegido es “Amarás al Señor tu Dios... y a tu prójimo como a 
ti mismo” (Lc 10,27). Hermanos y hermanas de la Archidiócesis católica de Uagadugú, de 
las Iglesias protestantes, de los organismos ecuménicos y de la CCN de Burkina Faso han 
colaborado generosamente en la redacción de las oraciones y reflexiones y han hecho de este 
trabajo común un verdadero camino de conversión ecuménica.  

Amar a Dios y al prójimo en medio de una crisis de seguridad  

Burkina Faso se encuentra en África occidental, en la región del Sahel, que incluye los países 
vecinos de Malí y Níger. Cubre 174.000 km² y tiene 21 millones de habitantes, de unas 
sesenta etnias. En términos religiosos, aproximadamente el 64% de la población es 
musulmana, el 9% se adhiere a las religiones tradicionales africanas y el 26% es cristiana 
(20% católica, 6% protestante). Estos tres grupos religiosos están presentes en todas las 
regiones del país y en prácticamente todas las familias. Burkina Faso atraviesa actualmente 
una grave crisis de seguridad, que afecta a todas las comunidades de fe. Después del gran 
ataque yihadista preparado desde fuera del país en 2016, la situación de seguridad en Burkina 
Faso y, en consecuencia, su cohesión social, se deterioró drásticamente. El país ha sufrido 
una proliferación de ataques terroristas, anarquía legal y trata de personas. Esto ha dejado 
más de tres mil muertos y casi dos millones de desplazados internos en el país. Se han cerrado 
miles de escuelas, centros de salud y ayuntamientos, y gran parte de la infraestructura 
socioeconómica y de transporte ha sido destruida. Los ataques dirigidos contra grupos étnicos 
específicos exacerban el riesgo de conflictos entre comunidades. En el contexto de esta grave 
situación de seguridad, la cohesión social, la paz y la unidad nacional han sido socavadas. 
Las Iglesias cristianas han sido expresamente blanco de ataques armados. Sacerdotes, 
pastores y catequistas han sido asesinados durante el culto y se desconoce el destino de otros 
que fueron secuestrados. En el momento de escribir este artículo, más del 22% del territorio 
nacional está fuera del control del Estado. Los cristianos ya no pueden practicar abiertamente 
su fe en estas áreas. Debido al terrorismo, la mayoría de las Iglesias cristianas en el norte, 
este y noroeste del país han sido cerradas. Ya no hay ningún culto cristiano público en muchas 
de estas áreas. Y allí donde todavía es posible el culto, generalmente con protección oficial, 
se ha de realizar con protección policial y ha sido necesario acortar los servicios debido a los 
problemas de seguridad. 

 
Debe reconocerse que, a pesar de los esfuerzos tanto del Estado como de las comunidades 
religiosas, el país se está volviendo cada vez más inestable a medida que los grupos 
extremistas se generalizan. Sin embargo, está creciendo la solidaridad entre las religiones 
cristianas, musulmana y tradicionales. Sus líderes están trabajando para encontrar soluciones 



duraderas para la paz, la cohesión social y la reconciliación. Con este fin, por ejemplo, la 
Comisión de Diálogo Cristiano Musulmana de la Conferencia Episcopal de Burkina Faso-
Níger está haciendo un gran esfuerzo para apoyar el diálogo y la cooperación interreligiosa 
y entre etnias. Siguiendo los llamamientos del gobierno a orar por la paz, la cohesión social 
y la reconciliación, las Iglesias individuales continúan organizando oraciones diarias y 
ayunos. Se ha intensificado la acción de las diversas Iglesias católicas y protestantes para 
ayudar a las personas desplazadas. Se han organizado encuentros de reflexión y 
sensibilización para promover una mejor comprensión de la situación y del valor de la 
fraternidad, y elaborar estrategias para la vuelta a una paz duradera. Esta esperanza también 
se refleja en el proverbio tradicional de Mossi: “No importa la naturaleza o la duración de la 
lucha, llegará el momento de la reconciliación”. La invitación a trabajar juntos en los textos 
de la Semana de oración por la unidad de los cristianos 2024 es un desafío para las diferentes 
Iglesias de Burkina Faso a caminar, orar y trabajar juntas en el amor mutuo durante este 
período difícil para el país. El amor de Cristo que une a todos los cristianos es más fuerte que 
las divisiones y los cristianos de Burkina Faso se comprometen a recorrer el camino del amor 
a Dios y del amor al prójimo. Confían en que el amor de Dios vencerá la violencia que 
actualmente aflige a su país. 
 
 
El texto bíblico  
 
La centralidad del amor en la vida cristiana  
 
El amor es el ‘ADN’ de la fe cristiana. Dios es Amor y “el amor de Cristo nos ha reunido en 
uno”. Nuestra identidad común se encuentra en la experiencia del amor de Dios (cf. Jn 3,16) 
y revelamos esa identidad al mundo en el modo en que nos amamos unos a otros (Jn 13,35). 
En el pasaje seleccionado para la Semana de oración por la unidad de los cristianos 2024 (Lc 
10,25-37), Jesús reafirmó la enseñanza judía tradicional del Dt 6,5 2Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con toda tu alma, y con todas tus fuerzas”; y de Lv 19,18b “amarás a tu 
prójimo como a ti mismo”. En el pasaje del evangelio, el doctor de ley pregunta 
inmediatamente a Jesús: “¿Y quién es mi prójimo?” La cuestión de hasta dónde debía llegar 
la obligación bíblica de amar era una cuestión controvertida entre los doctores de la ley. 
Tradicionalmente, se creía que esta obligación se extendía a los israelitas y a los extranjeros 
residentes. Más tarde, con el impacto de las invasiones de potencias extranjeras, el 
mandamiento se entendió sin aplicarse a los extranjeros de las fuerzas de ocupación. Con el 
tiempo, a medida que el judaísmo mismo se fragmentaba, a veces se entendía que se aplicaba 
solo a los del propio grupo. La pregunta hecha a Jesús por el doctor de la ley es, por lo tanto, 
provocativa. Jesús responde a la pregunta con una parábola que muestra un amor que se 
extiende mucho más allá de los límites esperados por el doctor de la ley. Muchos escritores 
cristianos primitivos como Orígenes, Clemente de Alejandría, Juan Crisóstomo y Agustín 
vieron en esta parábola el proyecto de salvación de Dios para la humanidad. El hombre que 
bajaba de Jerusalén era imagen de Adán, es decir, toda la humanidad, descendiendo del 
paraíso a este mundo, en peligro y vulnerable, y en los ladrones vieron una imagen de los 



poderes terrenales hostiles que nos asaltan. Cristo mismo es representado por aquel que, 
movido por la compasión, acudió en ayuda del hombre medio muerto, curó sus heridas y lo 
llevó a una posada segura, que es la imagen de la Iglesia. La promesa del samaritano de 
regresar fue interpretada como un presagio de la promesa de la futura venida del Señor. Los 
cristianos están llamados a actuar como Cristo, amando como el Buen Samaritano, mostrando 
misericordia y compasión a los necesitados, independientemente de su identidad religiosa, 
étnica o social. Lo que nos impulsa a acudir en ayuda del otro no es lo que tengamos o no en 
común con él, sino el amor al “prójimo”. Sin embargo, esta visión del amor al prójimo que 
Jesús nos propone está de capa caída en el mundo de hoy. Las guerras en tantas regiones, los 
desequilibrios en las relaciones internacionales y las desigualdades generadas por los ajustes 
estructurales impuestos por las potencias occidentales u otros agentes externos inhiben 
nuestra capacidad de amar como Cristo. Los cristianos solo podemos convertirnos en 
prójimos, al estilo del buen samaritano en el Evangelio, aprendiendo a amarnos unos a otros 
independientemente de nuestras diferencias. 
 
El camino del ecumenismo  
 
Jesús oró para que todos sus discípulos fueran uno (Jn 17,21), y así los cristianos no pueden 
perder la esperanza o dejar de orar y trabajar por la unidad. Están unidos por su amor a Dios 
en Cristo y por la experiencia de conocer el amor que Dios les tiene. Reconocen esta 
experiencia de fe el uno en el otro cuando oran, adoran y sirven a Dios juntos. Sin embargo, 
en las relaciones intereclesiales, incluso en Burkina Faso, esto sigue siendo un desafío. La 
falta de conocimiento mutuo entre las iglesias y la sospecha mutua pueden debilitar el 
compromiso en el camino del ecumenismo. Algunos pueden tener temor porque el 
ecumenismo pueda conduzca a una pérdida de identidad denominacional e impedir el 
‘crecimiento’ de la Iglesia. Tal rivalidad entre las Iglesias es contraria a la oración de Jesús. 
Al igual que el sacerdote y el levita en el pasaje del evangelio, los cristianos a menudo pierden 
la oportunidad de relacionarse con hermanos y hermanas debido al miedo. Durante la Semana 
de oración por la unidad de los cristianos, pedimos al Señor que venga en nuestra ayuda, para 
curar nuestras heridas y así permitirnos recorrer el camino del ecumenismo con confianza y 
esperanza. 
 
La unidad de los cristianos al servicio de una paz y una reconciliación más amplias  
 
El contexto específico de Burkina Faso refleja la necesidad de poner el amor en el centro de 
la búsqueda de la paz y la reconciliación. Esta búsqueda a menudo se ha visto mermada por 
la pérdida de valores y de un sentido compartido de humanidad y por una disminución de la 
preocupación por el bien común, la honradez, la integridad y el patriotismo. La búsqueda de 
la reconciliación también se ha visto debilitada por el empobrecimiento espiritual y por la 
búsqueda de ganancias fáciles. Frente a estas realidades, el imperativo de testimoniar el amor 
de Dios es aún más apremiante. 
 
 



Pasar de la división a la unidad en Burkina Faso  
Las comunidades cristianas en Burkina Faso tratan de vivir la llamada al amor a través de la 
hospitalidad mutua. Esto es particularmente evidente durante la Semana de oración por la 
unidad de los cristianos. Han comprometido recursos humanos y financieros para traducir el 
texto ecuménico francés de la Biblia (Traduction Oecuménique de la Bible) a las lenguas 
locales, ayudando así a conducir a los cristianos a la ‘posada’ de la Palabra de Dios (cf. Lc 
10,34). Además, visitan las Iglesias de los demás y comparten la oración. También cooperan 
en la promoción de la fraternidad humana, la paz y la seguridad en Burkina Faso. Llevan a 
Cristo a sus hermanos y hermanas cuando curan las heridas de aquellos que caen en las garras 
de la pobreza y las dificultades. Sin embargo, como dice un proverbio africano, “El árbol no 
debe ocultar el bosque”. Estos ejemplos ecuménicos positivos no pueden ocultar muchos 
desafíos que aún quedan para lograr la unidad. A pesar de sus esfuerzos por hacerse prójimos 
de todos los que confiesan al Dios Trino, las Iglesias de Burkina Faso siguen intentando 
amarse verdaderamente según el mandato de Cristo. A veces se relacionan entre sí como 
samaritanos y judíos, divididos cultural y teológicamente y en clima de enemistad y 
hostilidad. La continua desunión los desfigura y reconocen la necesidad de una conversión 
ecuménica, para poder derramar el aceite y el vino de la sanación sobre las heridas de los 
demás.  
 
La posada en la parábola del Buen Samaritano fue frecuentemente interpretada por los Padres 
de la Iglesia como una imagen de la Iglesia. Así como el samaritano llevó al hombre herido 
a la posada, así Cristo confía a los heridos y necesitados del mundo a nuestras Iglesias, para 
cuidar sus heridas y ayudarlos a recuperar la salud. Esta misión al servicio del mundo es 
también camino hacia la unidad, que es un don de Dios para el pueblo de Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



18 JUEVES II DEL TIEMPO ORDINARIO                                                                           verde 
FERIA   
 

Monición: Reunidos en tornos al Altar, nos disponemos a celebrar el Misterio Pascual de 
nuestro Redentor, e iniciamos el octavario de oración por la unidad de los cristianos. El lema 
para este año es:  Amarás al Señor tu Dios... y a tu prójimo como a ti mismo (Lc 10,27). 
Oremos por la Comisión Episcopal para el Diálogo Interreligioso y Comunión, para que 
sigan promoviendo el diálogo y la cooperación con las confesiones cristianas y con las 
religiones en temas que favorezcan la paz, la libertad religiosa, y la justicia social en nuestra 
Nación Mexicana. 
  
Preparémonos para encontrarnos con el Dios Amor y vivamos en acción de gracias y alegría, 
recordando su mandamiento de amarlo y amarnos. 
 
 
 

Misa 
 
Eucología: 
Por la unidad de los cristianos ‘A’ pp. 1120-1122 (1112-1114); prefacio propio. 
 
 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

Lectura: 1 Sam 18, 6-9; 19,1-7 (Saúl quería matar a David). 

Salmo responsorial: Sal 55 (R/. En el Señor confío y nada temo) 

Aclamación antes del Evangelio: (Jesucristo nuestro Salvador, ha vencido la muerte y ha 

hecho resplandecer la vida por medio del Evangelio). 

Evangelio: Mc 3, 7-12 (Los espíritus inmundos gritaban: “Tú eres el Hijo de Dios”. Pero 

Jesús les prohibía que lo manifestaran) 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Presidente: Dirijamos con fe nuestra oración a Dios Padre, principio de unidad y de paz, para 
que todos los creyentes en Cristo se reúnan en la perfecta comunión de su Espíritu. 
 
            R/. Padre, escúchanos. 
 



1. Por los cristianos de todas las confesiones, para que seamos fieles al Evangelio, dando 
testimonio de nuestra fe ante el mundo. Oremos. R/ 
 
2. Por el Papa Francisco, los Obispos y Presbíteros, para que anuncien la Buena Nueva de la 
Salvación y nuestros pueblos progresen en fraternidad y paz entre los hombres, hasta formar 
una sola familia de los hijos de Dios. Oremos. R/ 
 
3. Por los Gobernantes, para que fomenten la paz y el desarrollo de los pueblos, respeten la 
dignidad humana y la libertad religiosa. Oremos. R/ 
 
4. Por el Consejo Ecuménico de las Iglesias y por la Comisión Episcopal de Diálogo 
Interreligioso y Comunión de México, para que sus esfuerzos sean aceptados, comprendidos 
y ayudados por todas las Iglesias. Oremos. R/ 
 
5. Por cuantos sufren persecución o violencia a causa del Evangelio, para que sean liberados 
de sus pruebas. Oremos. R/ 
 
6. Por cada uno de los cristianos de las diferentes confesiones, para que estén abiertos al 
diálogo y la relación se dé en el respeto, aprecio y confianza mutua. Oremos. R/ 
 
7. Por cada uno de nosotros, para que lleguemos a comprender que la unidad se realiza cada 
día con la victoria sobre el egoísmo, que se opone a la acción del Espíritu Santo. Oremos. R/ 
 
Presidente: Escucha, Dios Padre, la oración unánime que de todas las partes de la tierra se 
eleva hacia ti, y recoge a tus hijos en la unidad de tu Reino. Por Jesucristo nuestro Señor. 
  
 

 

 

Compromiso para hoy: 

Dios de la vida, Tú nos has creado para tener vida, y vida en toda su plenitud. Haz que 
reconozcamos en nuestros hermanos y hermanas su deseo de vida eterna.  

Que podamos guiar a otros a ti, en la medida en que seguimos  
el camino de Jesús con audacia. 

 

 

 

 

 



19 VIERNES II DEL TIEMPO ORDINARIO                                                         verde  

FERIA 
Misa 

Eucología: 
Por la unidad de los cristianos ‘B’ pp. 1122-1123 (1114-1115); prefacio propio pp. 1121-
1122 (1113-1114). 
 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

Lectura: 1 Sam 24, 3-21 (No podré la mano sobre el ungido del Señor) 

Salmo responsorial: Sal 56 (R/. Señor, apiádate de mí). 

Aclamación antes del Evangelio: (Dios reconcilió al mundo consigo por medio de Cristo, 

y a nosotros nos confió el mensaje de la reconciliación). 

Evangelio: Mc 3, 13-19 (Jesús llamó a los que él quiso, para que se quedaran con él) 

 
Homilía  
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Presidente: Unámonos a la oración de todos los cristianos, para pedir a Dios nuestro Padre 
ser un solo rebaño bajo un solo Pastor.  
 
Cantemos R./ Te rogamos, óyenos. 
 
1. Por el Papa Francisco, los Obispos y sacerdotes, para que enseñen la Palabra de Verdad e 
impulsen al pueblo de Dios a vivir según los valores del Evangelio. Oremos. R/ 
 
2. Por los Obispos y Sacerdotes de oriente, por los pastores de las comunidades cristianas no 
católicas, para que guíen a sus fieles con desinterés y firmeza hacia la unidad en el amor y 
en la verdad. Oremos. R/ 
 
3. Por los Gobernantes y responsables de las naciones, para que, buscando la integridad de la 
persona, hagan de nuestro mundo un lugar de paz, de progreso y de libertad. Oremos. R/ 
 
4. Por quienes son víctimas de la opresión, la guerra, las injusticias y de todo tipo de 
incomprensiones, para que encuentren una mano que los ayude a salir adelante. Oremos.  R/. 
 
5. Por la Comisión Episcopal de Diálogo Interreligioso y Comunión, para que sigan 
promoviendo el dialogo interreligioso, intercultural y ecuménico en nuestra Nación 
Mexicana. Oremos. R/. 
 



6. Por cada uno de nosotros, para que nuestra fidelidad al Evangelio nos ayude a superar 
nuestros prejuicios y nos haga amar a quienes no piensan como nosotros. Oremos. R/. 
  
Presidente: Dios todopoderoso, cuyo poder es infinito: reúne tu rebaño bajo el cayado de tu 
Hijo para que el mundo te reconozca a ti, único Dios verdadero, y al que enviaste, Jesucristo 
nuestro Señor que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 

 

Compromiso para hoy: 

Señor, danos la gracia de conocerte más profundamente,  
para amarte con todo nuestro ser.  

Concédenos un corazón puro, para amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos.  
Que el don de tu Espíritu Santo  

nos permita ver tu presencia en nuestras hermanas y hermanos,  
para que podamos amarnos unos a otros  

con el mismo amor incondicional con el que tú nos amas. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



20 SÁBADO II DEL TIEMPO ORDINARIO                                                         verde 

FERIA   
 

Misa 
Eucología: 
Por la unidad de los cristianos ‘C’ pp. 1124-1125 (1116-1117); prefacio propio pp. 1121-
1122 (1113-1114). 
 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Lectura: 2 Sam 1,1-4.11-12.17.19.23-27 (¿Por qué cayeron los valientes en medio de la 

batalla?).  

Salmo responsorial: Sal 79 (R/. Señor, vuelve tus ojos a nosotros). 

Aclamación antes del Evangelio: (Abre, Señor, nuestros corazones, para que 

comprendamos las palabras de tu Hijo).  

Evangelio: Mc 3, 20-21 (Sus parientes decían que se había vuelto loco). 

 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Presidente: Llamados a formar un solo cuerpo y un solo espíritu, nos dirigimos a Dios 
nuestro Padre, que está en todos y obra por medio de todos. 
 

R. Padre, que todos seamos uno en ti. 
 
1. Por el Papa Francisco, los Obispos y Sacerdotes, que el Espíritu Santo los ilumine y sigan 
guiando a la Iglesia con sabiduría y amor, que nos animen a fortalecer la comunión, la 
corresponsabilidad y servicio en el itinerario de preparación al jubileo de santa María de 
Guadalupe y de Cristo Redentor.  Oremos. R/. 
 
2. Por los Gobernantes, que tu Espíritu Santo los ilumine para que trabajen por la unidad y el 
bienestar de las naciones, a fin de que reine entre los pueblos la justicia, la paz y una libertad 
verdadera. Oremos. R/. 

3. Por todos los cristianos, para que colaboremos en ser un solo rebaño bajo un solo Pastor, 
potenciando lo que nos une y superando lo que nos divide. Oremos. R/. 
 
4. Por los enfermos y todos los que han sido asociados a los sufrimientos de tu pasión, 
concédeles fortaleza, paciencia y encuentren apoyo en nuestra caridad fraterna. Oremos. R/. 



5. Por los Países en guerra, para que todos seamos artesanos de paz y progresemos en libertad 
y justicia y se superen las divisiones y enemistades entre los pueblos. Oremos. R/. 
 
6. Por los que estamos reunidos en la mesa del Señor, para que comiendo del mismo pan y 
bebiendo del mismo cáliz, formemos un solo cuerpo y un solo espíritu. Oremos. R/. 
 
Presidente: Acepta, Padre de bondad, las peticiones que con fe te hemos dirigido, 
concede a los cristianos y todos los hombres el don de la unidad y de la paz. Por 
Jesucristo nuestro Señor. 
 

 

Compromiso para hoy: 

Dios de amor, que inscribes el amor en nuestros corazones,  

infunde en nosotros el valor de mirar más allá de nosotros mismos  

y ver al prójimo en los que son diferentes a nosotros,  

para que podamos seguir verdaderamente a Jesucristo,  

nuestro hermano y amigo 
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DOMINGO DE LA PALABRA DE DIOS 

 
Monición de entrada:  
Este tercer domingo del Tiempo Ordinario, dedicado a la Palabra de Dios, como nos lo pidió 
el Papa Francisco en su Motu proprio Aperuit illis, con el deseo de que sea: “un domingo 
completamente dedicado a la Palabra de Dios, para comprender la riqueza inagotable que 
proviene de ese diálogo constante de Dios con su pueblo”; “Deseo vivamente que la Palabra 
de Dios se celebre, se conozca y se difunda cada vez más, para que nos ayude a comprender 
mejor el misterio del amor que brota de esta fuente de misericordia” (Carta ap. Misericordia et 
misera, 7).  
 
En el gozo de celebrar a Cristo la Palabra Encarnada, seguimos orando por la unidad de los 
cristianos, hacemos nuestra esta intención y con profunda gratitud nos disponemos a 
encontrarnos con Cristo, la Palabra viva, quien nos explica las Escrituras y parte para 
nosotros el Pan.  
 

 

Oración Colecta: 

Formulario propio, p. 417 (413); Gloria; Credo; prefacio I-X para los domingos del Tiempo 
Ordinario, pp. 512-521 (508-517). 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

1a lectura: Jon 3, 1-5.10 (Los habitantes de Nínive se arrepintieron de su mala conducta). 

Salmo responsorial: Sal 24 (R. Descúbrenos, Señor, tus caminos). 

2a lectura: 1 Cor 7, 28-31 (Este mundo que vemos es pasajero). 

Aclamación antes del Evangelio: (El Reino de Dios está cerca, dice el Señor; arrepiéntanse y crean en 
el Evangelio). 

Evangelio: Lc 1, 14-20 (Arrepiéntanse y crean en el Evangelio). 

 

N. B. Convendrá que especialmente este domingo se utilice el Evangeliario en la celebración de 
la Eucaristía; esto puede hacerse de la siguiente manera: 
· Si no hay diácono, un lector puede llevar el Evangeliario en la procesión de entrada; su lugar será 
inmediatamente antes de los ministros y del sacerdote (o de los sacerdotes, si hay concelebración). 

· El Evangeliario, como de costumbre, se colocará sobre el altar. 
· Para la proclamación del Evangelio, el diácono o presbítero, lo tomará del altar y lo llevará al 
ambón, precedido por el ministro que lleva el incienso y escoltado por los ministros que llevan 
los cirios. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/papa-francesco-lettera-ap_20161120_misericordia-et-misera.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/papa-francesco-lettera-ap_20161120_misericordia-et-misera.html


· Será muy conveniente que, al menos en la celebración más importante del día, se utilice el 
incienso y se inciense el Evangeliario, según la costumbre, antes de la proclamación del 
Evangelio. 

· Solamente el Obispo dará la bendición al pueblo con el Evangeliario, después de la proclamación 
del Evangelio. 

· Será de desear que el Evangeliario permanezca expuesto a los fieles: se puede colocar en un atril, 
convenientemente adornado, frente o cerca del ambón. Puede hacerse de la siguiente manera: 
- El diácono o presbítero que haya proclamado el Evangelio con el Evangeliario, lo llevará al 
lugar destinado para su entronización, precedido por el ministro que lleva el incienso y 
escoltado por los ministros que llevan los cirios. 

- Mientras tanto se canta nuevamente el Aleluya u otro canto apropiado. 
- El diácono o presbítero coloca reverentemente en el lugar designado el Evangeliario, abierto 
en la página apenas proclamada, y permaneciendo frente a éste, dice: 

 

Presidente: Toda Escritura ha sido inspirada por Dios, y es útil para enseñar, para persuadir, para 
corregir, para educar en la rectitud, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y esté preparado para 
hacer el bien. 
 
Asamblea canta: Aleluya, aleluya. 

 

Presidente: En relación con esto, sepan que ninguna profecía de la Escritura puede ser interpretada 
por cuenta propia, pues ninguna profecía procede de la voluntad humana, sino que, impulsados por 
el Espíritu Santo, algunos hombres hablaron de parte de Dios. 
 
Asamblea canta: Aleluya, aleluya. 
 
Presidente: En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios en el pasado a nuestros padres, 
por boca de los profetas. Ahora, en estos tiempos, nos ha hablado por medio de su Hijo, Palabra de 
verdad. 
 
Asamblea canta: Aleluya, aleluya. 

 

Presidente: Y aquel que es la Palabra se hizo hombre y puso su tienda entre nosotros. Hemos visto 
su gloria, gloria que le corresponde como a Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 
 
Asamblea canta: Aleluya, aleluya. 

 
Luego, él mismo hace reverencia e inciensa el Evangeliario y se retira junto con los ministros. 

 
Homilía 
Credo  
 
 
 
 



ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Presidente: Oremos a Dios Padre todopoderoso, por Jesucristo su Hijo, el Señor, que se 
entregó a sí mismo para la redención de todos. 
 
R./ Padre, escúchanos. 
 
1. Por la santa Iglesia de Dios, sacramento de salvación, para que congregada en la unidad 
deseada por Jesucristo, sea siempre fiel al mandato divino y anuncie sin cesar el Evangelio 
a todos los pueblos. Oremos. R./ 
 
2. Por el Papa Francisco, los Obispos y en especial Monseñor Rodrigo Aguilar, Monseñor 
Margarito Cárdenas y Monseñor Hilario González, responsables de la Comisión Episcopal 
de Diálogo Interreligioso y Comunión, para que nos guíen por el camino del diálogo y del 
respeto mutuo, potenciando los lazos de unidad, hasta ser un solo rebaño bajo un solo Pastor. 
Oremos. R./ 
 
3. Por los gobernantes, para que trabajen con interés y constancia por la unidad y el bienestar 
de las naciones, a fin de que reine entre los pueblos la justicia, la paz y una libertad verdadera. 
Oremos. R./ 
 
4. Por los jóvenes de hoy, para que escuchen la voz de Cristo, que los llama a ser pescadores 
de hombres y sean generosos en seguirlo en el sacerdocio o en la vida consagrada. Oremos. 
R./ 
 
5. Por los migrantes, para que hallen el apoyo en nuestras comunidades y puedan encontrar 
el futuro favorable para ellos y sus familias. Oremos. R./ 
 
6. Por cada uno de nosotros, para que nuestra fidelidad al Evangelio, nos ayude a amar a los 
demás con amor, y siempre estemos dispuestos a realizar el bien hasta dar la vida por el otro. 
Oremos. R/. 

 
Presidente: Escucha, Dios de bondad, la oración de tus fieles, para que cese la desunión de 
los cristianos y tu Iglesia sea consagrada en la unidad, por los medios y en el tiempo que 
tienes establecido. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
 

Compromiso para hoy 
Señor Jesucristo, 

mientras caminamos contigo hacia la unidad, 
que nuestros ojos no miren hacia otro lado, sino que estén bien abiertos al mundo. 

En nuestra peregrinación por esta vida,  
que nos detengamos, tendamos la mano y curemos a los heridos, 

para que experimentos en ellos tu presencia. 
 



22 LUNES III DEL TIEMPO ORDINARIO                                                         verde   

 

Por la unidad de los cristianos ‘A’, 2ª oración colecta pp. 1120-1122 (1112-1114); prefacio 
propio. 
 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

Lectura: 2 Sam 5,1-7.10 (Tú será el Pastor de Israel, mi Pueblo). 

Salmo responsorial: Sal 88 (R/. Contará con mi amor y mi lealtad). 

Aclamación antes del Evangelio: (Jesucristo, nuestro Salvador, ha vencido la muerte y ha 

hecho resplandecer la vida por medio del Evangelio). 

Evangelio: Mc 3, 22-30 (Satanás ha sido derrotado). 
 
Homilía           
            
   
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Presidente: Oremos a Dios Padre, que nos ama y quiere la salvación para todos los hombres. 
Oremos diciendo: 
 
R/. Escúchanos, Padre.   
 
1. Por la santa Iglesia, que cree, sufre y espera en todo el mundo, para que, fortalecida con 
la gracia de Dios, dé testimonio de comunión con Cristo el Señor. Oremos. R/. 
 
2. Por el Papa Francisco, los Obispos y Sacerdotes, para que su magisterio sea escuchado no 
solo por los creyentes, sino por todos los hombres de buena voluntad. Oremos. R/. 
 
3. Por los gobernantes, y el poder legislativo de los pueblos, para que protejan el derecho 
fundamental a la vida de todo ser humano y que cuiden de los más vulnerables de la sociedad. 
Oremos. R/. 
 
4. Por todas las Iglesias cristianas, para que fortalezcamos y ensanchemos lo que nos une y 
superemos lo que nos separa. Oremos. R/. 
 
5. Por todos los que sufren por falta de vivienda, de pan, de trabajo, para que confíen en la 
providencia de Dios y encuentren en nosotros la mano que les ayuda en sus necesidades. 
Oremos. R/. 
 



6. Por cada uno de los aquí presentes, para que sepamos reconocer nuestros errores y así 
realicemos la unidad con la conversión de la mente y del corazón. Oremos. R/. 
 
Presidente: Escucha, Padre, las oraciones y los anhelos de tu pueblo, que quiere seguir el 
camino de Jesucristo tu Hijo, y ser artesano de paz y de unidad. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
 

Compromiso para hoy: 
Dios Misericordioso, Tú que eres la fuente de todo amor y bondad:  

permítenos ver las necesidades de nuestro prójimo.  
Muéstranos lo que podemos hacer para alcanzar la sanación.  

Cámbianos, para que podamos amar a todos nuestros hermanos y hermanas.  
Ayúdanos a superar los obstáculos de la división,  

para que podamos construir un mundo de paz para el bien común.  
Gracias por renovar tu creación y conducirnos a un futuro lleno de esperanza. 

 
 
 
 
 
 
 
23 MARTES                                                                                                               verde 

FERIA 

Misa 
Eucología sugerida: Por la unidad de los cristianos, B, 2ª oración colecta; prefacio propio. 

 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

Lectura: 2 Sam 6,12-15.17-19 (Entre la alegría general, David llevó el arca a Jerusalén). 

Salmo Responsorial: Sal 23 (R/. El Señor es el rey de la gloria). 

Aclamación del Aleluya: (Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 
revelado los misterios del Reino a la gente sencilla).  

Evangelio: Mc 3, 31-35 (El que cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana 
y mi madre) 

 

 



ORACIÓN DE LOS FIELES 

Presidente: Invoquemos a Cristo, que se entregó a sí mismo por la Iglesia y le da alimento 
y calor diciendo: 

 
R/. Acuérdate, Señor, de tu Iglesia. 

 
1. Por la Iglesia, para que extendida en todo el mundo, se refleje en Cristo único modelo y 
pastor, y curada de toda división y discordia, camine en la luz plena del Evangelio. Oremos. 
R/.  
 
2. Por el Papa Francisco, los Obispos y Presbíteros, para que nos sigan motivando a caminar 
unidos, a poner en el centro de nuestra vida a Cristo, la Palabra viva e instauremos la 
civilización del amor, de la justicia y la paz. Oremos. R/.  
 
3. Por los gobernantes y responsables de las naciones, para que con interés y esfuerzo pongan 
fin a la violencia, que den seguridad a los pueblos, que promuevan el progreso y respeten la 
libertad religiosa. Oremos. R/.  
 
4. Por los doctores y enfermeras, que consagran su vida a aliviar los sufrimientos de los 
hermanos, para que en cada uno de ellos sepan reconocer la presencia y el rostro de Cristo. 
Oremos. R/. 
 
5. Por las familias, para que crezca en ellas el sentido de la hospitalidad y de la comunión en 
el amor y se conviertan en lugar privilegiado de verdaderas relaciones humanas y 
humanizadoras. Oremos. R/. 
 
6. Por cada uno de nosotros, reunidos en torno al Altar, para que seamos constructores del 
Reino de Dios, según los dones que cada uno haya recibido. Oremos. R/. 
 
Presidente: Concédenos, Padre el don de tu sabiduría, y haz que tu Iglesia sea signo concreto 
de humanidad nueva, fundada en la libertad y en la comunión fraterna. Por Jesucristo nuestro 
Señor. 
 

Compromiso para hoy 

Padre de amor,  

en Jesús nos mostraste el significado de la hospitalidad,  
cuidando de nuestra frágil humanidad.  

Ayúdanos a convertirnos en una comunidad  
que acoja a aquellos que se sienten abandonados y perdidos,  

construyendo una casa donde todos sean bienvenidos.  
Que nos acerquemos unos a otros mientras ofrecemos al mundo tu amor incondicional. 

 



24 MIÉRCOLES                                                                                                        blanco 

 

SAN FRANCISCO DE SALES, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

MEMORIA 

 

Misa 
 

Eucología: 
Formulario propio del santo, pp. 692 (682); Prefacio de los santos Pastores p. 542 (p. 538). 
 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

Lectura: 2 Sam 7, 4-17 (Yo engrandeceré a tu hijo y consolidaré su reino). 

Salmo responsorial: Sal 88 (R/. Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor). 

Aclamación antes del Evangelio: (La semilla es la palabra de Dios y el sembrador es Cristo; 

todo aquel que lo encuentra vivirá para siempre). 

Evangelio: Mc 4, 1-20 (Salió el sembrador a sembrar). 

 
 
 
 

 ORACIÓN DE LOS FIELES 

Presidente: Al recordar a san Francisco de Sales, quien fue una guía luminosa para su pueblo 
con el ejemplo y la palabra, pidamos al Padre que continúe ayudando a su Iglesia a crecer en 
santidad.  
 
R/. Padre bueno, escúchanos. 
 
1. Por el Papa Francisco, los Obispos y Sacerdotes para que en su misión evangelizadora 
manifiesten la urgencia de volver a Dios y desde Él, con Él y en Él organizar este año de 
oración, todos en camino hacia el jubileo 2025. Oremos.  R/.  
 
2. Por los gobernantes, para que actúen con fortaleza y encuentren comprensión y 
colaboración para conseguir metas de mayor justicia y bienestar para todos. Oremos. R/.  
 
3. Por este octavario de oración por la unidad de los cristianos, para que sepamos valorar la 
importancia de lo que nos une y superar lo que nos divide. Oremos. R/.  
 



4. Por los laicos comprometidos en la acción misionera de la Iglesia, para que no se cansen 
de anunciar a Cristo, que es el Camino, la Verdad y la Vida. Oremos. R/.   
 
5. Por intercesión de san Francisco, el doctor de la amabilidad, te encomendamos a los 
escritores, periodistas, para que ejerzan con ética su profesión y sigan siendo unos 
apasionados por buscar y comunicar la verdad. Oremos. R/.   
 
6. Por los bautizados para que continuemos construyendo puentes, derribemos muros, y 
promovamos la cultura del encuentro y del diálogo; artesano de  justicia y de paz. Oremos. 
R/. 
 
Presidente: Dios todopoderoso, te rogamos, por intercesión de san Francisco de Sales, que 
derrames sobre nosotros tu gracia y nos concedas servirte con entrega generosa, amando a 
nuestros hermanos con amor incansable.  Por Jesucristo nuestro Señor.  

 

Compromiso para hoy 

Dios Santo, tu Hijo Jesucristo habitó entre nosotros  

para mostrarnos el camino de la compasión.  

Ayúdanos, con tu Espíritu a seguir su ejemplo, a servir a las necesidades de todos tus hijos,  

y así dar juntos testimonio cristiano de tus caminos de amor y misericordia. 
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CONVERSIÓN DE SAN PABLO, APÓSTOL 

FIESTA 

 

Misa 
Eucología: Formulario propio pp. 693-694; (683-684); Gloria; Prefacio I de los Apóstoles 
p. 536 (532); Bendición solemne p. 616 (611). 
 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

Lectura: Hech 9,1-22 o bien 22, 3-16 (Levántate, recibe el bautismo, reconoce que Jesús es 

el Señor y queda limpio de tus pecados). 

Salmo responsorial: Sal 116 (R/. Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio). 

Aclamación antes del Evangelio: (Yo los he elegido del mundo, dice el Señor, para que 

vayan y den fruto y su fruto permanezca). 

Evangelio: Mc 16, 15-18 (Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio). 

 
 
 

 ORACIÓN DE LOS FIELES 

Presidente: Hermanos: Porque creemos en la palabra de Dios que nos predicaron los 
apóstoles, presentemos nuestra súplica al Padre en favor de todos los hombres. 

Cantamos R/. Te rogamos, óyenos.  

1. Por la Iglesia, para que viva siempre la preocupación del apóstol san Pablo por la salvación 
de todos los hombres. Oremos. R/. 

2. Por el Papa Francisco, los Obispos y Sacerdotes, para que cumplan su ministerio con 
espíritu de abnegación, dispuestos a dar su vida por el pueblo que les ha sido confiado. 
Oremos. R/. 

3. Por los que tienen responsabilidades educativas y sociales, para que promuevan el 
crecimiento integral de la persona humana, abierta a Dios y a los hermanos. Oremos. R/. 

4. Por los escritores y los operadores de la comunicación social, para que promuevan los 
verdaderos valores humanos y proclamen en todo el mundo el mensaje de la salvación. 
Oremos. R/. 
 



5. Por los consagrados, para que siguiendo con fidelidad a Cristo pobre, casto y obediente, 
den testimonio de la vida evangélica que vivió y enseñó san Pablo. Oremos. R/. 
 
6. Por los migrantes, los prisioneros, los desempleados y los que están lejos de sus hogares, 
para que se sientan hijos de la gran familia de Dios y encuentren consuelo en sus penas. 
Oremos. R/. 
 
7. Por nosotros, aquí presentes, para que viviendo el misterio eucarístico e imitando las 
virtudes del apóstol, lleguemos a realizar la plenitud del ideal cristiano propuesto por san 
Pablo: “En mí vive Cristo”. Oremos. R/. 
 
Presidente: Acoge, Padre de bondad, las oraciones de tu pueblo, que celebra la conversión 
del apóstol san Pablo; te pedimos que sus enseñanzas iluminen siempre a la Iglesia, y a 
nosotros nos ayude a ser fieles a tu Evangelio. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Compromiso para hoy: 

Padre celestial, 
te damos gracias por el don del Espíritu Santo, el dador de vida, 

que nos hace estar más abiertos los unos a los otros, 
resuelve conflictos y fortalece nuestros lazos de comunión. 

Que crezcamos en el afecto mutuo y en el deseo de anunciar más fielmente 
el mensaje del Evangelio, 

para que el mundo crezca en unidad y acoja al Príncipe de la Paz. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


